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NOTAS
[i] Este trabajo se enmarca entre las actividades del Proyecto de Investigación 
“Presencia-Ausencia: una estructura formal fenomenológica en la concepciones 
psicoanalíticas de la imagen y el lenguaje” (Facultad de Psicología-UBA).
[ii] Cabe tener presente que el escrito “Intervención sobre la Transferencia” es 
el primer trabajo de Lacan en que se establece la relación entre síntoma y 
verdad a través de la noción de palabra (parole)
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LA AUSENCIA DE VERGÜENZA 
EN EL RELATO DEL MELANCÓLICO
Pérez Abella, Alma 
Facultad de Psicología, Universidad Nacional de La Plata, 
Argentina

RESUMEN
En el presente trabajo se analiza el motivo de la ausencia de ver-
güenza en la melancolía. Freud hace de esta ausencia casi un 
indicador clínico a partir del cual es posible situar la diferencia con 
el duelo. Afirma que en el melancólico podría destacarse “…una 
acuciante franqueza que se complace en el desnudamiento de sí 
mismo”, donde no aparece la terceridad, el llamado al Otro, sea 
en forma de insulto, reproche, demanda, etc. Desde esta pers-
pectiva nos preguntamos si es posible pensar esta ausencia de 
vergüenza como correlato del rechazo del inconsciente, resultan-
do inoperante el deseo como barrera.
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ABSTRACT
THE SHAME ABSENCE IN THE ACCOUNT OF THE 
MELANCHOLIC
In the present paper, the reason for the shame absence in melan-
cholia is analyzed. Freud turns this absence into almost a clinical 
indicator from which it is possible to stress the difference with 
mourning. He states that in the melancholic “…a pressing frank-
ness that takes pleasure in stripping oneself naked ” could be 
highlighted, where neither third parties nor the call to the Other 
appear either in the form of insults, reproaches or demands. From 
this perspective we wonder if it is possible to think of this shame 
absence as closely related to a refusal of the unconscious, thus 
proving ineffective desire as a barrier.

Key words
Shame Melancholia Mourning Desire

INTRODUCCIÓN.
En el presente trabajo deseo analizar el motivo de la ausencia de 
vergüenza en la melancolía. Si bien esto se puede apreciar en el 
rebajamiento de sí mismo en el relato del melancólico, resulta 
llamativo el modo como lo puntualiza Freud, haciendo de este 
aspecto casi un indicador clínico a partir del cual es posible situar 
la diferencia con el duelo. En su texto “Duelo y melancolía” (1915) 
dice que “le falta (o al menos no es notable en él) la vergüenza en 
presencia de los otros. En el melancólico podría destacarse…una 
acuciante franqueza que se complace en el desnudamiento de sí 
mismo”. [i] ¿Es posible pensar esta ausencia de vergüenza como 
correlato del rechazo del inconsciente?

UNA SOMBRA YA PRONTO SERÁS, UNA SOMBRA LO 
MISMO QUE (EL) YO…[ii]
Lo primero que me interesa destacar es la diferenciación que rea-
liza Freud entre el duelo normal, el patológico - aparecen rasgos 
similares a los de la melancolía como la severidad de los ataques 
del superyó, Freud da el ejemplo de lo que sucede en ocasiones 
en la neurosis obsesiva donde aparece el autorreproche, pero 
hay duelo - y la melancolía. Es en esta última forma clínica que 
aparece la ausencia de vergüenza en la “extraordinaria rebaja en 
su sentimiento yoico (Ichgefühl)”[iii]. Freud intenta explicar esta 
particularidad sirviéndose de lo planteado sobre el concepto de 
narcisismo (1914) y del ideal del yo, así como también la idea de 
una instancia crítica que luego derivo en la hipótesis del superyó 
(1923) y la cuestión del sentimiento de culpa.
En el tipo de reproche del melancólico, la queja tiene estatuto de 
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querella, donde está en juego la incorporación del objeto en su 
totalidad - la investidura de objeto fue cancelada pero la libido li-
bre no se desplazó a otro objeto sino que se retiró sobre el yo. Ahí 
sirvió para establecer una identificación del yo con el objeto resig-
nado. El concepto de identificación cobra especial relevancia, es 
a partir de él que Freud sostiene que el sujeto evita el duelo ante 
la pérdida de la persona amada, es decir, el sujeto se identifica 
con el objeto perdido - no lo resigna - y pasa a formar parte de su 
propio yo. Así el yo por una parte conserva el amor por el objeto 
abandonado y por otra parte se enfurece con ese objeto sustituti-
vo reconstruido en el propio yo. En esta lucha del yo y el objeto, 
Freud plantea que o bien el yo triunfa a través del duelo, o bien es 
la sombra del objeto que cae sobre el yo, y es la melancolía.

EL DESEO: UNA BARRERA INOPERANTE 
PARA EL MELANCÓLICO. 
Dentro del delirio de indignidad, el autorreproche tiene valor de 
injuria a partir de la cual el sujeto da consistencia a su ser, a dife-
rencia de la neurosis donde aparece la falta en ser que da lugar a 
la pregunta por el deseo. ¿Qué es lo que se desea? El deseo del 
otro/Otro, se quiere otro deseo, que el sujeto sea reconocido co-
mo objeto que el Otro desea: ¿Qué me quiere? Para que el deseo 
del Otro aparezca, su condición lógica es que aparezca el sujeto 
barrado.
Lacan en el texto “La significación del falo” (1958) le otorga al 
pudor - verguenza el estatuto de ser aquello que va a ir a velar el 
falo, el falo no aparece como fantasía, objeto u órgano, sino que 
le da el estatuto de significante, pasa a ser ese significante “des-
tinado a designar en su conjunto los efectos del significado”[iv]. 
Este falo como significante desempeñar su papel velado, Lacan 
menciona que “así el Aidos (Scham - del alemán, vergüenza) sur-
ge en el momento en que el falo es develado. Se convierte enton-
ces en la barra que cae sobre el significado, marcándolo”[v]. A 
partir de la caída de esa barra el sujeto pasa a quedar dividido, 
pasa a constituirse como sujeto del inconsciente y la aparición de 
la vergüenza funciona como indicador de que la división del suje-
to se ha tocado. El significante fálico es lo que viene a impedir que 
aparezca “la Cosa” desnuda y revela que no hay verdad más que 
velada, donde la producción metafórica permite la obtención de 
una verdad a medias que toca lo íntimo del sujeto pero sin desnu-
darlo.
C. Soler afirma que la melancolía permite distinguir que la forclu-
sión del falo condiciona una doble serie de fenómenos: de nega-
tivización y de positivización del goce. La función fálica tiene el 
efecto de articularlas, de combinarlas, mientras que la psicosis la 
disocia[vi].
En el melancólico aparece el “dolor de existir” en estado puro - 
dolor que para Lacan marca la melodía de la canción del melan-
cólico. Este dolor de existir Lacan no lo circunscribe solamente 
para el sujeto melancólico, sino que reside en todos los sujetos, el 
punto donde se sitúa la diferencia es que este estado casi nunca 
se encuentra en estado puro, sino dividido, ya que “estructural-
mente surge el Falo como significante del goce junto con la cas-
tración y al mediar entre la falta del Otro y el ser del sujeto, alivia 
a éste del phatos de su dasein”[vii].
Lacan en “Televisión” (1973) se refiere a los afectos, allí califica a 
la tristeza como cobardía moral y agrega que “lo que resulta por 
poco que esta cobardía, de ser desecho del inconsciente vaya a 
la psicosis - se refiere al ciclo manía - melancolía - es el retorno 
en lo real de lo que es rechazado, del lenguaje; es por la excita-
ción maníaca que ese retorno se hace mortal”[viii]. Es decir que, 
en la tristeza como cobardía moral, se trata aún del deber del bien 
- decir o de reconocerse en el inconsciente, pero en su más allá, 
cuando el Otro es rechazado (rechazo del inconsciente) sobrevie-
ne el ciclo manía - melancolía.

SADISMO Y MASOQUISMO: EL OBJETO Y EL OTRO. 
A diferencia de lo que sucede en el sadismo o el masoquismo, 
donde el Otro ocupa un lugar central ya que funciona como terce-
ro en cuestión y para el perverso el deseo de este Otro se trans-
forma en voluntad de goce, en el melancólico no aparece la terce-
ridad, no aparece el llamado al Otro, sea en forma de insulto, re-
proche, demanda, etc.

En este sentido me pareció interesante tomar el ejemplo dado por 
Freud en el texto “El chiste y su relación con lo inconsciente” 
(1905). Allí realiza una articulación entre vergüenza y sexualidad 
y sitúa - a partir de los chistes obscenos, lo que llama la “pulla 
indecente” - dos factores como centrales para producir el efecto 
de avergonzar: a) el papel del tercero y b) las condiciones de 
contenido de la pulla misma. En el caso del melancólico, podría-
mos suponer que la ausencia de vergüenza de mostrarse indigno, 
rebajado, despreciado, está sostenida en la ausencia de lugar pa-
ra un tercero y la ausencia del “componente erótico de la vivencia 
de goce”[ix] - el autorreproche no deviene erotizado.
Tanto en el sadismo como en el masoquismo se trata de una mos-
tración, hay una escena y otro a quien se dirige el espectáculo, 
una figuración de i (a) a diferencia de la melancolía que se trata 
de una exhibición que no es una escena, no hay separación () 
entre el objeto a y la i, entre el objeto y las galas narcisistas, sino 
que el objeto aparece como hostil y el sujeto se encuentra enton-
ces identificado al objeto como desecho. Lacan en el Seminario 
La angustia señala que lo que distingue al ciclo manía - melanco-
lía del ciclo que corresponde al duelo y al deseo se puede captar 
a partir de la diferencia de la función entre, por una parte, la rela-
ción de a con i (a) en el duelo y en el otro ciclo la referencia radical 
al a, relación ignorada, alienada, en la relación narcisista.
Este objeto al no encontrarse capturado por el fantasma que da 
sentido ($ <> a), no es separable - no se produce la extracción del 
objeto - no se constituye como parte del escenario (o marco) del 
fantasma donde se representa la escena aunque no cumpla un 
papel en la representación (por no ser representable). El objeto a 
es el que sostiene la escena aunque no se ve. No es posible ha-
blar de deseo sin tener en cuenta el lugar esencial - lógico, topo-
lógico - del objeto, siendo éste último condición del deseo, es 
decir, causa anterior que signa su estructura. Para el melancólico 
funciona como objeto de goce con el cual se confunde y no como 
objeto causa del deseo.
Lacan señala que “el perverso se dedica a tapar el agujero en el 
Otro. Hasta cierto punto es partidario de que el Otro existe. Es un 
cruzado de la fe”[x], opuesto al melancólico que es por completo 
falto de fe, en el Otro, en la palabra, en el sentido, reduce su mun-
do a la lucha entre la parte del yo que critica y la parte del yo alte-
rada por identificación, sin que haya “Dios mediante”. Freud seña-
la que detrás de esa crítica a sí mismo se revela que se trata de 
una crítica al otro: el sujeto ataca al objeto con el cual está identi-
ficado, así cae bajo la sombra del objeto, sin saber cómo separar-
se y en ocasiones se ve llevado al pasaje al acto como intento de 
separación, saltando por fuera del marco fantasmático que le re-
sulta inoperante, es decir, sale de la escena cayendo junto con su 
objeto.

CONCLUSIÓN: DESABONADOS… PASIÓN DEL SER.
Hasta ahora vimos como el sujeto melancólico aparece posicio-
nado en el lugar del estado puro del dolor, que para él será una 
pasión del ser, caracterizada por el rechazo del inconsciente, la 
consistencia del reproche contra sí mismo y la falta de producción 
metafórica a partir de lo cual surge una verdad al desnudo. Se 
difama y encuentra un goce en eso, aunque es un goce maso-
quista sin Otro con quien haga pareja y si pensamos a la vergüen-
za tal como la define Miller, es decir, como afecto primario de la 
relación con el Otro - como síntoma - podríamos suponer que no 
aparece porque no se encuentra “afectado” en dicha relación.
Ahora bien, para concluir, quisiera señalar que Lacan afirma en su 
seminario “La ética del psicoanálisis” (1959-60) que la vergüenza 
- “producir vergüenza”- oficiaría de trinchera que protege de la 
aprehensión directa de lo que más tarde él va a llamar la “no rela-
ción sexual” - comparable quizás con “el apronte angustiado - que 
mencionaba Freud en el Cáp. 5 de “Más allá del principio del pla-
cer” - el cual constituía la ultima trinchera de la protección anties-
tímulo”. Esta barrera también sería una defensa ante lo real de la 
pulsión.
Desde esta perspectiva Lacan parece indicar que es una barrera 
que se instala como resultado del análisis y se trata de hacerla 
funcionar para custodiar la aprehensión directa “de lo que hay en 
el centro de la conjunción sexual”, un agujero.
Si bien en el sujeto melancólico no podría localizarse la vergüen-



384

za en relación al deseo, quizás cabría preguntarse si es una direc-
ción posible intentar producir vergüenza en relación al goce. Si 
pensamos este “producir vergüenza” como una premisa que 
apunta a mostrar el goce en juego del sujeto, goce donde en el 
caso del melancólico el riesgo de muerte se convierte en una exi-
gencia fundamental del ser.

NOTAS
[i] FREUD, S. (1917 [1915]) Duelo y Melancolía. O. C. T. XIV Ed. Amorrortu, 
Bs. As. Pág. 245
[ii] Frase extraída del tango “Caminito” de J. de Dios Filiberto y Peñaloza.
[iii] Ídem, pág. 243.
[iv] LACAN, J. La significación del falo. Escritos 2, Ed. Siglo XXI, p.670.
[v] Ídem. P.672.
[vi] SOLER, Colette (2002) Estudios sobre la psicosis. Ed. Manantial, Bs. As. 
Pág. 37.
[vii] Ídem, pág. 37.
[viii] LACAN, J. (1970-74) Psicoanálisis, Radiofonía y Televisión. Ed. Anagrama. 
Barcelona. Pág. 107.
[ix] EISENBERG, Estela “Masoquismo y melancolía: reflexiones sobre sus 
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TALLERES PSICOANALÍTICOS CON 
PACIENTES PSICOTICOS CRÓNICOS 
EN EL ÁMBITO HOSPITALARIO
Perez Cabalar, Maria Del Carmen; Kleidermacher, Diego 
Sebastian; Jordana, Mariana; Perez Sutil, Alicia Nelida
Hospital Neuropsiquiátrico Jose Tiburcio Borda. Argentina

RESUMEN
En el presente trabajo nos proponemos exponer desde nuestra 
experiencia en talleres con pacientes psicóticos crónicos, en el 
Hospital Neuropsiquiátrico Borda, los resultados logrados a partir 
de una intervención como psicoanalistas. Siguiendo a Lacan, 
cuando nos orienta a no retroceder ante la psicosis, trataremos de 
marcar las diferencias que surgen en el ámbito de la salud mental: 
por un lado tenemos la mirada psiquiatrica donde el sujeto queda 
objetivado por el saber de la ciencia y por el otro una verdadera 
apuesta a que se lo pueda escuchar desde su propia subjetividad. 
El psicoanálisis apunta a la ética del sujeto y desde allí movidos 
por el deseo del analista, lejos del paradigma anatomoclinico de 
la psiquiatría, posibilitamos un espacio, para que mas allá de la 
actividad que se ofrece a los pacientes en cada taller, se pueda 
alojar los dichos de cada quien. Al decir de Jacques Lacan, el 
psicótico “nos enseña”. ¿Qué cosa? Sobre su estructura, no des-
de una condición deficitaria sino desde una posible respuesta que 
el sujeto puede dar a lo que se le presenta como insoportable.
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ABSTRACT
PSYCHOANALYTICAL’S WORKSHOPS WITH CHRONIC 
PSYCHOTIC PATIENTS IN THE HOSPITAL FIELD
In this work we aim to expose, from our experience in psychoana-
lytical workshops with chronic psychotic patients, the results we 
obtained from our intervention as psychoanalysts in ”Hospital 
Neuropsiquiatrico Borda” . Taking Lacan’s words when he talks 
about not shrinking from of psychosis, we will try to expose the 
differences from the mental health field that may come up. On the 
one side, we have the psychiatrist’s view: the subject is consid-
ered an object by the science knowledge. On the other side, we 
have a real bet on being listened from his subjectivity. The psycho-
analytical point of view aims to the subject’s ethics. Guided by the 
analyst’s desire, very different from the anatomoclinical paradigm 
of psychiatry, we offer the patient a space in the workshop where 
each one’s sayings may be remained. As Jacques Lacan says, 
the psychotic “teaches” us about its structure, not from a deficitary 
condition but from the answer the subject is able to give to that 
which is unbearable to him.

Key words
Workshops Psychosis Psychiatry Psychoanalysis

Si bien en diferentes trabajos hemos abordado el tema de nues-
tros talleres, su orientación teórica que es el psicoanálisis y el 
método de trabajo desarrollado allí por psicoanalistas, nos movili-
za esta vez dar cuenta de algunas cuestiones que hacen a la clí-
nica y a los resultados que de ella se derivan.
Lo que reviste importancia para quienes trabajamos allí no es que 
el paciente aprenda a mover el cuerpo, o a pintar, o a jugar al ping 
pong. Para eso no harían falta psicoanalistas. Entonces ¿qué es 
lo que nuestra presencia intenta producir? ¿Con qué elementos?
Podríamos pensar nuestra intervención desde los talleres como 
un intento de establecer un punto de referencia simbólica, a esta-
blecer marcas que pueden determinar los lugares de cada uno, 
analista y paciente, un sujeto en donde el Otro en tanto lugar sim-


